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l i e  aquí uno de aquellos epígrafes que prome­
ten miiclio y que de seguro 110 darán de sí nada 
de proveclio , ni mas ni menos qné acontece á 
buena paite de los dramas y comedias del tea­
tro modei no. En efecto, San Agustín, como san­
to, se está bien en el cielo, y no es por cioito un 
artículo de La Moda el que ha de ir á caza de sus 
noticias biográficas, que al cabo eso toca y ata-, 
ñe al l'los tianclorum ó al Alio cristiana. Hay 
sin embargo , como todos saben, un eiV-convenlo 
de este nombre en Cádiz, ex-con vento tan abun­
dante en vicisitudes de reciente fecha, que su his­
toria de pocos años acá le lleva sobradísima veir- 
taja á la del resto de su e.íisteiicia desde el 
año de gracia 1017 en que se hizo la fuiidacioti, 
merced á los esfuirzos y liberalidad del geno- 
ves Boi|nin de Bocanegra, hasta el da 1805 en 
que piUió en la general colada, si bieit con cir- 
ciinstanciiis un tanto agravantes, de que nos he­
mos ocupado mas de una vez.

De lo dicho hasta aqui ]>odtá colegirse que el 
présenlo artículo 110 tendrá pies ni cabeza, y que 
espriinido y  prensado todo él ililicilísiniaiiiente 
podrá estfaersele tin argumento. Tul lo lequiere el 
asunto de suyo, y yo no hago mas que confor­
marme con la volnniad de Dios. Algo tendrá 
de histórico y no ¡loco de conteiniioráneo; lo pre­
térito y lo presente saldrán á danzar con lo ín- 
turo , en sum a, conjngavéinos á San Agustín de 
la manera [losible, y tanto mas cuanto (¡nesien­
do hoy' como es colegio de humanidades así pue­
de ir por doceo doces corno lego Ugis.

Aunque no sea co.sa de grave ínteres referire­
mos no olxstante por via de noticia histórica, que 
la fiiiulacion de dicho convento cosió mus de trein­
ta años (le dificultades, y que á no ser por la iii- 
terveneion eslrangera del citado genoves no sé yo 
si en pleitos le hubiera alcanzado la escluustia-

cion. Débele pues esto el crédito público á Boca 
negra, y yo se lo digo por si no lo sabe para que se 
lo agradezca como es debido. Pero ya que de es- 
trangeros hablamos, justo será que hagamos re­
ferencia de otro hecho el cual hasta cierto pniito 
tiene que ver con el ex-conveiito. Cuentan las oróiii- 
cas que no mucho después de la fundación, y exis- 
tiendo ya en aquella iglesia la rica cofradia dtl S e ­
ñor de la Humildad uii platero portugués, su mayor­
domo, fundió una noche toda la plata de ella que era 
mucha, y amaneció en Portugal sin novedad en su 
im.[)ortaiitc salud. De seguro no cscHipuliiaria cu 
ello-sicndo -españoleslos robados. Coiilimió pues el 
convento con varia fortuna hasta la prccílada épo­
ca de la esclauslracion, y entonces logró el csclu- 
sivo [ífivilegio de que fuese su iglesia la única que 
se «erró, no obstante ser una de las itias liellas de 
dádiz; pi ro en cambio se le convil lió en bazai ilc 
-cu.id'os, efigies y demás objetos vendibles de los 
conventos suprimidos, segim recueidaii muy bien 
mis kc'o es. Pasó en -seguida á pievenciim ds 
uno de los batallones de la miliiia nacnonal, 
y finalmente á edificio comodin para todo lo que 
saliira. Hoy serv ia para una elección de diputados, 
mañana para un sorteo de quintas, esotro «lia para 
« I juicio de jurados, pasado paia niia reunron e/cc» 
loial, y cu los intermedios, de taller para vei jas del 
paseo ó para carros fúnebres; en una paiabia, aque­
llo era un verdadero mosaico de política, artes y 
a-liniiiistraciüii. Hoy, según voz pública, ha sido 
ya (-nlregada la iglesia a! señor obi-po, mas no por 
eso han dejado de verificarse alli las úlliiuas elec­
ciones, sin duda pori|ue en esto ha-ta hay la ve tita- 
¡a (le que los coiieurrenles se lleven paia casa al­
guna porciyii de las pulgas que natnralmente lian 
de abrigar no pocos trastos y niserec que alli yacen 
todavia sin haber cspeiinienlado en ocllo años la 
salmlable inteivención déla escoba ó del plnmc-rc.

He aqui lo que aconleec con respecto al tem­
plo. Las vicisitudes del convento icqiiiercti páiiafo

1a parte.
Sabido es que ni uno solo de semejantes edifi-
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cías ha dejadode pasar por elindispensabl© punto 
de ser casa de vecindad^ Tocóle á este también la 
coiiiim suerte por no poco tiempo; mas al cabo iué 
cedido en arrendamiento á la junta directora del 
colegio de Humanidades de San Pedro, y en su 
con.-ecueiicia trocósele el nombre en el de. San 
Asu tiu, bajo el cual actualmente es conocido. 
Nada diré con respecto á él, ni menos con respec­
to á la parte científica de los exámenes que allí 
con inmensa y escogidísima concurrencia acaban 
de verificarse, y la razón del firrzoso silencio urio 
no es otra sino que me une con ej espresado cole­
gio cierto parentesco espiritual, según es notorio, 
sin cuya circunstancia á lé t(ue no me quedara 
mudo; pero como donde quiera (|ue se reúne mu­
cha gente allí estoy yo como nacido, resulta i]ue 
eitia ríe derecho en las atribuciones de La. Moda 
el decir algo por este concepto de la distribución 
de premios, en cuyo celo pueden suponerse re- 
funilidos todos los anteriores por lo que respecta 
á la gente que concurre»

I-iay siempre en los exámenes [lúblicos de las 
clases un ínteres con qne contar ; el Ínteres domés­
tico, el interes del parentesco ó del caiiño ; pero 
éste no es suficiente á reunir cada dia lyi concur­
so demasiado numeroso, y soíootros alicretites mas 
generales son los r|iie pueilen esplicar tul afinencia 
y tainafia curiosidad. Dejémos también aparte el 
ansia naturalísima de los padres por ver á sus hi­
jos gozar el froto de sus adelantos, y llorémos con 
ellos dulces lágrimas de alegría al ver á estos agi­
tar en el aire sus pteniios ó al oir proclamados sus 
nomh'es en el concurso. Jllios son la parte inte- 
pesante de la concurrencia, p e o n o  son por eso la 
parle mayor. El hecho es qne allí donde se sabe 
qne ha de ir nincha gente, allí acude mucha mas, 
y ( orno la sociedad no es mas qtieuna caiiena, le- 
siilta que cada persona ha de atraer forzosamente 
en pos de sí algunas, y estas á otras, de suelte 
que una vez que se- llega á cierto término la pro­
gresión crece con rai>ídez suma.

He aqiii pues punto por punto lo que acón 
tocia en ’

música militar dió , digámoslo asi ,  la señal para 
poner en acción tantos pulmones comprimidos , y 
ai sordo murmullo sucedió la algaravia, y á esta 
la Hias resuelta locuacidad. Eii vatio dutaute el 
erudito discurso del señor regente de estudios se 
logró apaciguar por algún tiempo la comezón par­
lera; sus últimos párrafxis apenas pudieron ser oí­
dos ya, y á proporción que se entraba mas y mas 
la noche no parecía sino tjue á cada cual le nacian 
dos lenguas de repuesto para cuando la propia se 
le cansase con el ejercicio. Al cabo comenzó el 
baile de los jóvenes, y asi ellos como los concur­
rentes tuvieron abundante ocasión para sudar diez 
catarros.

A una hora bien adelantada se concluyó el 
acto, con gian pena sin duda por parte del bello 
sexo que bien quisiera hubiese cmimlo menos «na 
disiribucion de premios cada mes. A  la verdad tu- 
biéron tazón, porque la teuuion fué brillantísima 
como liemos dicho.

Pocos dias después, en el mismo edificio don­
de se hailabp la jota ó el rigodón, se contaban vo­
tos en un escrutinio electoral, y al grato mido de 
la fiesta había sucedido el de las protestas y los 
campaniliazos. No voy de aquí a sacar conse­
cuencias sino solo á referir hechos.

F .  F .  A .

LOS O JO S D E  M I M O R E N A .

LETRILLA.

^... .... San Agustín. Antes de la hora señalada 
l i  afluencia de gentes era inmensa. A  poco el her­
moso y csteusisinio patio no podia ya contener la 
aernpada mncheiltinibre, y las ventanas y balco­
nes tle todos los pisos comenzaron állt-nerse de ca­
bezas de twlas edados y sexos que allí se apiiia- 
bau sirnine ai redí ase á jóvenes iii á maduras esto de 
haber tle asaltar al efecto las mesas de escribir, 
sobre cuya rSpida pi-niliente era forzoso mniiteiier- 
se en equilibrio, so pena de dejar el puesto a otra 
Blas ágil ó mas osaila. Amontonábanse en esto en 
el patio bancos sobre bancos, y sobre ellos pies 
femeninos. (|iio quien t il viera jnzgája que asr co- 
Bio los Titanes de la fábula preteiidieroii escalar 
el cielo, estas proyect iban escalar el toldo á fner- 
aa de banquería. E l estrueudo de una bauda de

N o hay una tima gálana 
que el corazón me avasalle; 
ni la del esvelto talle 
ni la del menudo pie 

me enajena.
N i una boca me conmueve 

que dulcemente somia, 
rlonde están con sn falsía 
los ojos de mi morena.

Ni la del cabello de oro, 
ni la dé la blanca mano; 
ni la f|iie ostenta en verano 
en la cabeza gentil 

linda azucena.
N i la del hablar meloso 

entre español y gabacho, 
todo, todo me dá empacho 
menos tus ojos, morena.

N i  la qne esparce perfumes 
y trastorna la cabeza; 
ni aquella con su viveza 
ni esta eon su dejadez 

que dá pena. re
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N i la fingida coqueta 
ni la sencilla aldeana, 
que no liay cosa mas galana 
que esos tus ojos, morena.

Demás están los placeres 
para mí, del mundo loco 
que todos los tengo en poco 
al acordarme de ti, 

bella sirena.
i los diamantes de Oriente 

me deslumbran al mirallos, 
ni del sol los vivos rayos 
como tus ojos, morena.

Ni gozo entre las orgías 
donde leina la algazara 
ni en el festin donde clara 
una voz angelical 

suave suena.
N i cuando al compás deslizao 

las hermosas el pie breve, 
nada me altera y conmueve 
sino tus ojos, morena.

V  puesto que tú rae adoras 
y es tuyo mi corazón 
escucha la inspiración
en mi mal templada lira 

de mi vena,
Y si he logrado agradarte 

no te pido mas corona
que una mirada gachona 
y estoy contento, morena.

A .  C a r r a f a .

M adrid  17 de Setiembre.

En la noche del Miércoles se verificó en el 
Liceo la sesión acordada paia adjudicar el premio 
ofrecido por el señor Salamanca , al autor de 1 
mejor composición poética en loor del triunfo de

salón; los concurrentes saludaron respetuosa menta 
las escelsas princesas, las cuales correspondie­

ron á las generales demostraciones con cs|>ecial 
afabilidad y benevolencia. Cuando S. M. y  A . 
ocuparon sus asientos, después de obtenida la real 
venia , el presidente del Liceo dirigió á S. M. 
un respetuoso y elocuente diiciirso, y concluido 
se leyó por el señor Pastor como secretaiio ge­
neral , piévio anuncio del señor presidente , un 
estrado de las actas relativas al ofrecimiento, y 
el programa á la adjudicación del piemio; des­
pués de lo cual el señor don Ventura de la Vega, 
autor de la oda premiada, leyó desde su sitio la 
composición con aquel sentido, con aquel vigor 
y con aquella gracia que tan alta y justa reputa­
ción leba grangeado eii el arte del bien decir.

I Acabada la lectura , el premiado ,  por con­
ducto del presidente del Liceo, hizo piesente á 

[S. M. y A . de dos ejemplares autógirifos de la 
lobra, ene uadernados con elegancia y magnitíten- 
icia, con las cubiertas de teiciopelo blanco , en 
! cuyos vistosos dibujos lucian los piimores del ar- 
jte, ostentando en medio de realce una corona real 
! de oro. Otro ejemplar encuadeniado con terciope­
lo morado y con una inscripción análoga á las 
circunstancias del momento presentó después el 
señor Salamanca. Entonces el presidente del Li­
ceo en presencia de S. M. entieuó al presidente 
de la sección de liteiatura, don Manuel Bretón de 
las Herreros, la pluma de oro, tomándola de la 
escribanía que constituia el premio, y colocándola 
en una bandeja de plata; de cuyo modo el se­
ñor Bretón, la presentó á S. M. La reina, po­
niéndola en manos del señor Vega, ó quien el se­
ñor Salamanca á fuer de mantenedor de la fies­
ta, condujo cerca de S. M. , pronunció con viva 
emoción estas breves y bien sentidas pahibias: 

«Este premio <iue ofreció un buen español y  
que US adjudicaron j  ueces muy competentes , seos- 
entrega por mi tkano en recompensa de vuestro mé­
rito literalk) y como estímulo para los que en ade­
lante hayan de cantar las glorias y la ventura que 
deseo al pueblo español.”

El señor Vega, retirándose á su sitio , dió á 
S. M. las gracias en los sigílenles téiminos:

Señora: La distinción que acabo de recibirSevilla.
D esde muy temprano ocupaba el salón prin-j me llena de noble orgullo; no porf|ue^yo crea^que 

cipal. iluminado con profusión y adornado con' "  '' ........- - i - i -
gusto y con riqueza, una prodigiosa y lucida con­
currencia, en la cual observárnoslas primeras iio- 
tabiliilades liteiaiias, á muchos de los mas altos 
funcionarios del Estado, al cuerpo diplomático es- 
traii£iS() , á varios representantes de los cuerpos 
literarios y científicos y á las mas bellas y ele­
gantes danias*da Madrid, que ostentaban á por­
fia la vaiiedad y el gusto desús ricos tocados.

Poco después de las siete y media la marcha 
leal anunció la entrada de S ,  M. y A . eo el

lili composición es digna del hecho heroico de la 
invicta Sevilla, ni niiiclio menos de la honra in- 

1 comparable que dispensa V. M. á su humilde autor,
I Me envanezco, Señora, porque en este momen­
to prescindo yo aquí de mi pobre persona, y con­
templo solamente en este acto solemne á la literatu­
ra española, honrada por la augusta mano de V .  
M . , como anuncio de la era de gloria y prosperidad 
que promete á las letras y á las artes el dichoso rei­
nado de Isabel II .

i Acabando coo esto el acto del ceremonial del
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premia, se procedió á caivtar un himno nacional, 
escrito por el mismo señor Vega y j)iie>to én músie 
ca por el maestro don Ualtasar Saldoiii. Esta coin-

Í)osicion está acomodada con sumo lino á las actua- 
es circunstancias, como podrán colegir nuestros 

lectores del coro que á continuación copiamos; 
DÜnion, españoles;

Al grito acudid: 
j  Dios salve ú la Reincr,
Dios salve al ¡misP’

La música es muy digna de la inspiración poé­
tica , y las señoras sucias y señores socios de la 
quinta sección, asi como la escogida oiquesta, lu­
cieron admirablemente su habilidad y su mérito.

Terminado este acto, S. M. y A. , seguidas de 
la real servidumbre, y precedidas de la junta gu ­
bernativa en el mismo orden en que fueron recibi­
das, pasaron al gabinete del refresco, del cual vol­
vieron poco después al salón principal: dándose 
inmediatamente princi|>ioá la segunda parte de la 
función. En ella tomó parte la señoiita Cainpuza- 
110. que cantó un aria de la Seiniramis coa atinc- 
11a voz robusta y sonora y con aquel estilo senci­
llo y grave, que tanto revelan sus buenas prendas, 
sus profundoi conocimientos y su delicado gusto 
ene! aríéülarmónico. Las señoritas y señores so­
cios de la sección de música volvieron á oslen lar 
sus bellas cualidades en un coro de la Ipermestra, 
ejecutado por los cantantes y la orquesta con maes­
tría; y por último la señorita Gatees de Marcilla 
coronó la fiesta cantaudo un aria de Nina pazza 
per amore con lu flexibilidad y soltura que caracte­
rizan su fácil canto, realzado porel melodioso tim­
bre <ic su mágica voz.

La marcha real amineió la salida de S- M, y A . 
y  el término de una sesión que tan gratos recuerdos 
lia dejado c-n sus afortunados coiicurieiites, ya pol­
la afable y lioárosa asistencia de S. M .,  ya por el 
alto homeuage rendido al mérito literalio, ya en 
fin, por el aparato , el lujo y la noble compostura 
qiic distinguió muy especialmente la última reu- 
Ilion.

— El Lúiies celebró el Museo matritense una 
bonita sesión de competencia; tomaron parte las 
sesienes de música y literatura; el salón estaba lle­
no de elegantes ríe ambos sexos, y la sociedad sa­
lió complacidísima de uiia función tan variada y 
con tan pocas pretensiones.

— H a llegado á esta capital el apreciabilísimo 
tenor español, señor Ojeda Manti; deseamos se pre­
pare alguna función donde tenga el público el

NOTICIAS N.\G ION ALES.

gusto de volver á oirá esta artista.

—También ha llegado la señora De-Val, pri­
mera bailarina del teatio d d  Circo; parece que se 
estrenará con un baile nuevo.

•—H a sido nombrado primer tenor de la Ca­
pilla lleal el jó ven tenor José Cagigal, tmi cono­
cido cii nuestra saciedad filarmónica de la corte-

— Se no» ha asegurado que la empresa del tea­
tro del Circo tiene reservadas las óperas Nabnco 
y Linda de Chamounix^ para cuando esté resia- 
hlecida completa mente la señora Villó-llamos. 
Sin que sea nuestro ánimo criticar los actos de la 
empresa del teatro del Circo, no nos parece muy 
acertado el dar preferencias á unos cantantes, so­
bre otros. Conocedores y apreciadorts eii sn justo 
valor del iiiériío artístico de la artista española se- 
ñoia Cristina Villó-llamos, deseamos oírla pronto 
en alguna ópeia nueva; pero que esta artista estre­
ne óperas de último repertorio, y la Birsso-Borio 
y Garibuldi ejecuten spartitos que ya estamos har­
tos de oir, hace creer que la empresa obra cotí 
pasión y con poca equidad; semejante conducta 
da lugar á miirmiiracimies y chismografías que fa­
vorecen bien pocoá la empresa.

C R O N I C A  E S T R A N G E R A -

— Esta sen ana se han ejecutado en el Circo 
Marino Faliero, La Saffo , La SilfiJe (baile), y 
la Favorita. Se está ensayando F l nuovo Mosé, 
el que se pondrá en escena, tan luego como esteii 
listos los tragis de los caiitnnles, coros, comparsas 
y daiizantef; y l.is decoraciones estén concluidas 
l*aia dar treguas á tanta barabúnda se ha adelan­
tado la Lvcrezia Bofíjia, (pie se ejecutará el L u ­
nes; la Bassu-Boiiu, Sínico y Salvatori, son los 
principales papeles que cantan esta ópera.

P a r ís .— La estación del teatro de ópera, en 
París, se inaugurará con Lacia di Lammermoor.. 
en que debutarán llonconi y Salvi, En seguida, 
se pondrá en escena el Belisario, en que se pie- 
sentará Eornasari. También se prepara María di 
Rollan, en que saldrán Mario, Ronconi y la Grisé 
á cantar los principales papeles.

— Rosini sale de París á piiiicipios del próxi­
mo mes; el sctilimiento de la I’rancia es (pie so 
marcha sin haberles dejado ninguna obra musical 
en esta visita. Solo ha consentido oir en su casa h 
algunos artistas, que deseaban someter sn talento 
á su soberano fallo, y no ha querido asistir á ningu­
na representación teatral.

Imprenta de EL CUMERCIO, calle del Vestuarie, 
número 97.
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